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Por Horacio González 
Director de la Biblioteca Nacional 

Scalabrini manejaba teodolitos y aparatos de mensura, y 
algo del temple positivista reinaba en su conciencia literaria. ¿Dónde y 
cuándo, como si fuera un narcótico salvador, se aloja en su profesión de 
agrimensor el tema del ‘‘hombre colectivo”? Se puede decir que siempre 
en Scalabrini convivieron los humores del positivismo paleontológico 
-herencia paterna- y los arrebatos del escritor sorprendido por el mito 
-la ‘‘creencia como magia de la vida”, cuestión que toma de Macedonlo 
Fernández. 

Pudo haber sido un aguafuertista, como Arlt, y algo de eso hay 
en La manga, sus cuentos de la década del veinte. Pero Raúl Scalabrini 
Ortiz abandonaría muy pronto su tributo a una literatura Influida por aires 
decadentistas. Allí estaban la angustia de las muchedumbres, la relación 
de la locura con el genio y las memorias en primera persona de escritores 
desesperados. 

Se equivocaría con él Hernández Arregul cuando festeja el 
discurso de la economía política crítica que Informa la obra scalabrlnlana, 
pero Intenta separarlo de lo que llama ‘‘neblinosas concepciones” tomadas 
de la obra del autor de Papeles de reconvenido. No es así, una cosa está 
enlazada Inseparablemente a la otra. Sin Macedonlo no hay Scalabrini. NI 
hay tampoco Borges o Marechal. Y tampoco hay Scalabrini sin el extraño 
telurismo que obtiene de la obra de Ameghlno, apenas dándole un cariz 
vitalista. 

Scalabrini tuerce destinos literarios y científicos, de todo se 
Impregna y todo reutlllza bajo su sello original. Con esas herramientas 
de desobediencia no solo leyó la historia de una postración nacional, 
sino que puso las bases para que no se pudiera hablar de Imperialismo 
sin postular un sujeto moral en permanente convulsión. Eran esas 
‘‘muchedumbres” que ya estaban en su obra juvenil, que recibe de la 
literatura social modernista y que -también presentes en El hombre que 
está solo y espera- lo acercan aunque sea remotamente al hombre social 
de la tierra compartida que habían postulado los populistas rusos hacia 
finales del siglo XIX. 

No es que Scalabrini manejara estos materiales de mezcla sin 
conciencia de lo que hacía, pues su ¡dea del subsuelo es precisamente 
la de una fragua enterrada que mixtura lo artístico, lo social y la praxis de 


un mito reparador. Pero acaso sin percibirlo, ese subsuelo mantenía a la 
distancia un aire algo lugoniano en el estilo de su conciencia agónica y 
en la mención, no ocasional, de un personaje de la épica Intelectual de 
todos los tiempos. Un personaje dispuesto a mostrar en todo momento 
el honor desesperado de sus verdades: el escritor seducido por un arte 
de Inmolación. 

Para Scalabrini, el sujeto que garantizaba el sentido profundo de 
las cosas tenía un rostro compartido entre Rubén Darío, el jacobinismo de 
ínfula romántica y la Investigación del archivo sigiloso de las fuerzas que 
generan el vasallaje nacional. Los Investiga con la garra de un científico 
de las ciencias exactas, en la soledad empírica de su laboratorio. 

Por otro lado, le Importaba el lado agreste y revolucionarlo 
del misterioso secretarlo de la Primera Junta. Él era un morenlsta. En 
cambio, no le Importaba Rosas, a diferencia de tantos otros hombres de 
su generación y de su credo. 

Aquel sujeto scalabrlnlano -en conmoción- tenía diversas 
traducciones. Para Jauretche era un payador de filo, contrafilo y punta, 
para Hernández Arregul era un proletario con conciencia nacional 
y para Cooke era un partisano lector de ‘‘manuscritos juveniles” un 
tanto luckácslanos. Pero para Scalabrini era propiamente el Intelectual 
agonístico siempre al borde de ofrecerse en sacrificio público por la causa 
de una nación que podía Ir de la nada a la profecía. Este rasgo no lo toma 
Scalabrini del nacionalismo de alta escuela sino que lo encuentra en su 
propia concepción sacrificial, en su padecimiento novelado, que quería 
significar la alegoría misma de la desdicha nacional. Se atormenta una 
conciencia lúcida Individual cuando ve sufrir al cuerpo nacional, antiguo 
tema del lirismo trascendentallsta. Sin embargo, Scalabrini es alegórico 
donde Lugones, en su suicidio, es resolutivo. Y es historicista con una 
visión progresista de la historia, allí donde los Irazusta o Ernesto Palacio 
son explícitos hombres de honor, eufóricos duelistas declarados, como 
Jauretche. 

Todo esto ya está Insinuado en El hombre que está solo y espera, 
un escrito absolutamente modernista al que solo la metafísica que absorbe 
de su maestro Macedonlo Fernández le Impide el giro carnavalesco que el 
mismo tema tiene en Brasil en la figura de Macunaímaoóe la antropofagia 




de Oswald de Andrade. En el siempre recordable “Hombre de Corrientes 
y Esmeralda” se halla el arquetipo de una redención amorosa y fraternal, 
tallada en la Inocencia de las multitudes argentinas de las que ya se 
había ocupado el ensayismo nacional de todas las épocas, pero que en él 
se encontraban volcadas a una epopeya melancólica, a una epifanía de la 
que surgiría un hombre social emancipado, a partir de los planos Internos 
de una naturaleza mítica. Saldría ese hombre del Interior de la geografía, 
de los ríos, la fauna. De las piedras de las ciudades. Así, Scalabrlnl va 
recorriendo un camino desde lo Inanimado del mineral iniciático hasta al 
soplo de la vida liberada. 

La famosa descripción del 17 de Octubre del 45 Implica una 
literatura mitológica, creacionista, con elementos tectónicos y políticos 
a la vez. Por otro lado, presenta de la manera más original posible, con 
envoltorio social, histórico y mítico al mismo tiempo, el frente nacional 
obrero-campesino y criollo-inmigratorio. Hermanados, van el “peón de 
campo”, el “obrero de las hilanderías”, el “rublo Inmigratorio”, el “morocho 
de overoll engrasado”. Es la marcha de los mismos funámbulos que aún 
hoy-en estos mismos días- son Interrogados por literaturas que quizás no 
consiguen alzar vuelo, aunque en el afán de dar reinicio a otro ciclo de la 
memoria crítica nacional. Martínez Estrada había visto lo mismo, esa gran 
marcha de espectros, pero como primero creyó que debía condenarla 
para luego Ir él mismo a salvarla, logró ser un verdadero incomprendido 
pues quedó la primera parte del argumento y no la que le seguía y lo 
justificaba. Injustamente se lo consideró así un antagonista de Jauretche 
y Scalabrlnl cuando en realidad era su complemento secreto, una suerte 
de no declarado forjista en la Buenos Aires “cabeza de Goliat”. 

Scalabrlnl es hijo de una Irrepetible conjunción. Pensó la 
economía política con las categorías del Lenln de El Imperialismo, fase 
superior del capitalismo, pero lanzó su escritura como si fuera una réplica 
macedonlana de los Papeles de recienvenido. Éste es un hombre burlesco 
macedonlano, también un personaje que está solo y espera. Solo que 
su humor patafísico es reconvertido por Scalabrlnl en un estilo grave 
y dolorido del que denuncia en tanto humillado, en tanto perseguido. 
Entonces, Scalabrlnl no se privó de la justa arrogancia del profeta en el 
desierto, aunque a su alrededor crecían los lectores, que al mismo tiempo 
que se Informaban sobre las formas Imperiales de dominio, sentían que 
se operaba un llamado “desde el subsuelo”, esa voz que Intranquilizaba 
y urgía. Faltan hoy esos llamados. 






Halperín Donghi se equivoca al relativizar a Scalabrini por 
prácticas que llama “demonológlcas” en el lugar que debía haber análisis 
histérico-sociales. Este tema vale la pena debatirlo. Las de Scalabrini no 
son tanto demonologías como un capítulo esencial de la historia Intelectual 
argentina, solo que definiendo al Intelectual no como un ser Irónico -como 
en el caso de Halperín- sino con un ser Intenso, turbado y agonal. 

Una de las piezas maestras scalabrlnlanas, la “Destitución de 
Aramburu y Rojas”, publicada en la revista frondizista Qué, permite evaluar 
la paradoja del Intelectual crítico, que frente al mismo Perón Intenta 
rectificar los rumbos que juzga equivocados del gobierno surgido de las 
agitaciones del 45, mientras aquellos militares golpistas en su momento 
recibirían prebendas y medallas. Luego del golpe, es el Intelectual que 
se había declarado disconforme el que saldrá a defender al gobierno 
derrocado por esos almirantes y generales que en su momento habían 
sido parte del “sistema”. Como Intelectual “descarnado” Scalabrini deberá 
mostrar que no pertenece ni pertenecerá a los dominios del Estado sino a 
una república utópica de “catacumbas Insurrectas”. No hace demonología 
sino vivisección social con datos estadísticos sobre ferrocarriles y petróleo; 
no hace sociología política sino que se Implica en una rara suerte de 
mesianlsmo realista, patriótico y eficaz. 

Como nacionalista popular, Scalabrini esgrimió una economía 
de emancipación; como escritor amante de alegorías, fue poseído por 
una metafísica vitalista. Esta explosiva fusión es aún un ejemplo para los 
tiempos que corren. Verdaderos materiales faltantes en una vida nacional 
embotada que es menester recrear y despertar. Con ellos, Scalabrini sigue 
ofreciendo su pócima moral. La soledad junto a la esperanza. No las dos 
cosas separadas, como querrían los apenas ensimismados y los solamente 
bienhechores. Sino esas dos éticas actuantes en común. La del anacoreta 
en su cartuja avizoradora y la del expectante con su manojo de papeles de 
requerimiento y advertencia que se dirige a las multitudes que siempre se 
hacen presentes, y siempre hacen notar un dolorido rasgo de ausencia. 















Por esas raras coincidencias con que se complace la Historia, en 
este 2009 se cumplen no sólo cincuenta años de la muerte de este gran 
patriota, sino también ochenta años de la crisis económica mundial que 
sacudió el mundo y que tanta incidencia tuviera sobre su propia vida. 1929, 
1959 y 2009 se enlazan entonces como para convencernos de que la 
vida, la muerte y la recordación de Scalabrlni están signados por la crisis 
económica, esa misma que hoy asoma su rostro siniestro y amenazante. 

El Scalabrlni anterior a 1929 era, por sobre todo, un escritor que 
volcaba sus inquietudes en la tarea periodística y en la indagación de esos 
hombres de Buenos Aires que estaban ‘‘solos y esperaban” y fue la crisis la 
que provocó un cambio sustancial en su existencia. 

Nacidoen 1898, recibido de agrimensor, boxeador amateur, autordeun 
libro de cuentos en 1924 La Manga e integrante del grupo literario ‘‘Martín 
Fierro”, este joven correntino de 31 años se encontró, en una madrugada 
del centro porteño con un espectáculo sorprendente: ‘‘La ciudad está 
triste”, percibió y lo escribió en un periódico. Desocupados, pordioseros, 
delincuentes, prostitutas, caflshlos, traficantes de drogas... Ante sus ojos 
atónitos se producía el derrumbe de la Argentina agroexportadora, ‘‘el 
granero del mundo”, ‘‘la Gran Argentina” que -según la escuela y los diarios 
Importantes- ‘‘ocupaba un lugar entre los grandes países de la Tierra”. 

A partir de ese momento, Scalabrlni fue abandonando sus poemas, 
sus reflexiones metafísicas, su interés por la sicología del porteño y sus 
tertulias literarias para consagrarse a estudiar cuál era la razón por la cual 
se hundían en la miseria la mayor parte de sus compatriotas, la causa por 
la cual aquello que se había supuesto un país próspero y sólido se hundía 
sin remedio. 

La respuesta la encontró en la Investigación económica y después 
de varios años de búsqueda pudo descorrer el velo que ocultaba nuestra 
condición semlcolonlal. Arturo Jauretche diría después: ‘‘Raúl fue el 
descubridor de la realidad argentina, el que nos enseñó a través de 
qué mecanismos el Imperialismo británico nos había convertido en una 
semlcolonla proveedora de carnes y cereales baratos e Importadora de 
sus artículos manufacturados, es decir, Raúl nos llevó del antiimperialismo 
abstracto al antümperialismo concreto”. Ferrocarriles, puertos, bancos, 
frigoríficos, consorcios exportadores, compañías de seguros y grandes casas 
de comercio eran controladas por el capital extranjero y eso conducía a la 
Argentina a lo que Scalabrlni denominó ‘‘el primitivismo agrario”, es decir, al 
modelo agroexportador que nos condenaba a carecer de Industrias y nos 
sometía al saqueo en los precios y al creciente endeudamiento externo. 


Para entenderlo había sido necesaria ‘‘una virginidad mental a toda costa”, 
desembarazándose de los prejuicios y falsedades que difundía la clase 
dominante asociada al Imperio Británico para paralizar la resistencia 
nacional. Ahora, quedaba por delante la lucha por la liberación, desde el 
folleto, el periódico de vida azarosa, la conferencia en el sótano de FORJA, 
el volante repartido en las esquinas y los libros: Política Británica en el 
Río de la Plata e Historia de los ferrocarriles argentinos. A esa lucha se 
entregó Raúl con toda pasión, suicidándose para la fama y el prestigio 
que recibían los intelectuales que lamían la cadena del opresor. Vivir, dirá 
luego, es Incorporarse a una empresa colectiva, mucho más grande que 
uno mismo, donde están los ‘‘de nadie y los sin nada.”. Y cuando aquellos 
hombres que ‘‘estaban solos y esperaban” se convirtieron -el 17 de octubre 
de 1945- ‘‘en el subsuelo de la patria sublevado”, él formó parte de esa 
caravana popular: ‘‘Éramos briznas de multitud y el alma de todos nos 
redimía. Presentía que la historia estaba pasando junto a nosotros y nos 
acariciaba suavemente como la brisa fresca del río”. Junto a ellos -‘‘el 
cimiento básico de la nación”- continuó la lucha, especialmente durante ‘la 
resistencia” después de 1955, hasta que el cáncer lo derrotó aquel triste 
30 de mayo de 1959. 

A medio siglo de su fallecimiento, sus ¡deas, su opción y su ética 
cristalina continúan siendo enseñanzas fundamentales para quienes 
sabemos que en el mundo hay países opresores y países oprimidos, hay 
intelectuales sumisos y otros que cuestionan el orden Injusto, políticos 
que trepan traicionando al pueblo y otros que son leales al mandato de 
las masas populares. Además, siguen vigentes sus enseñanzas, como 
aquella de la época del peronismo del cincuenta cuando sostenía que si 
bien no acordaba totalmente con la política del gobierno, sabía que ‘la 
opción no estaba entre Perón y el arcángel San Miguel, sino entre Perón y 
Pinedo”, es decir, entre el movimiento de Liberación Nacional, con todas las 
vacilaciones y contradicciones provenientes de su composición pollclasista 
y el representante más destacado de los entregadores del país durante la 
Década Infame. 

Así, dándolo todo, con una consecuencia Inquebrantable, sin pedir 
nada, sin dar tregua a los enemigos de la causa popular, dejó un ejemplo 
de compromiso y de conducta ética. 

Esta es la vigencia y el mensaje de Scalabrlni. Hay que apoyar las 
experiencias populares, luchando por su profundización, para lo cual sólo 
es necesario conocer el ABC de la lucha política: dónde está el enemigo 
principal y cuál es la correlación de fuerzas entre ese enemigo y el 
proyecto de liberación que defendemos. Es decir, colocarse tácticamente 
respecto a la opción que ofrece cada momento histórico, sin por eso 
abandonar el objetivo estratégico de un mundo igualitario, sin explotados 
ni explotadores. 

Norberto Galasso 
Mayo de 2009 


1898 

El 14 de febrero nace Raúl Sca- 
labrini Ortiz en la ciudad de Co¬ 
rrientes. Sus padres son Pedro 
Scalabrini, inmigrante italiano, 
llegado desde Lombardía a los 
19 años y Ernestina Ortiz, hija 
de una familia tradicional de 
Entre Ríos. 

1902 

La familia Scalabrini Ortiz se 
muda a Buenos Aires a la calle 
Andes al 1200, (actualmente Uri- 
buru, entre Arenales y Juncal). 
Tiene cinco hermanos: Pedro, 
Luis, Matilde, Inés y Juan. 

Su tío paterno Juan Bautista 
Scalabrini, era sacerdote, obispo 
de Piacenza y se alojaba en esta 
casa en sus vistas a Argentina. 
Eran sus primos Evaristo Carrie¬ 
go y Manuel Gálvez. 

1904 

Ingresa al colegio primario Nico¬ 
lás Rodríguez Peña, en Capital 
Federal. 


1910 

Ingresa al Colegio Nacional Nor¬ 
te, que luego se denominará 
“Domingo F. Sarmiento”, en Li¬ 
bertad 1257. 

1911 

Fallece su hermano Luis con sólo 
veinte años de edad. “Lo finito 
apareció en mi cerebro, como una 
revelación prematura. [...] El dolor 
real, verdadero” (La Manga, 1923) 

1916 

En el club Gimnasia y Esgrima 
practica natación, lucha roma¬ 
na, aprende a boxear. Nada en 
aguas abiertas. Frecuenta los 
cafés, juega a la generala, al 
billar y comienza a fumar. 

El 24 de abril fallece su padre. En 
ese mismo año la familia se muda a 
una vieja casona en Güemes 2929. 

1916-1919 

Fue alumno de la Facultad de In¬ 
geniería donde se diploma como 
Agrimensor. 


1920 

Publica el folleto Errores que 
afectan a la taquimetría, en 
la Revista del Centro de Estu¬ 
diantes de Ingeniería. Su paso 
por la agrupación estudiantil 
“Insurrexit” fue, más tarde, 
relatado por él mismo: “En la 
época de la guerra contribuí a 
formar el grupo comunista In- 
surrexit. Esos dogmas no me 
desvelan ahora pero la prácti¬ 
ca del comunismo dejó en mí 
una huella tan honda que mi 
espíritu parece un par de bra¬ 
zos fraternales”. (“Cuentistas 
argentinos de hoy”, Claridad, 
N° 40, 14/07/28). 

Realiza la conscripción militar 
en Infantería. Frecuenta el café 
Pedigree de Santa Fe y Pueyrre- 
dón y trabaja en sus cuentos y 
obras de teatro. 

Concurre al Club Universitario 
Buenos Aires (CUBA, Corrien¬ 
tes 327) donde realiza exhibi¬ 
ciones de boxeo. También inte¬ 
gra el equipo de básquetbol. 


1921 

Frecuenta la librería-editorial 
de Manuel Gleizer, donde co¬ 
noce a César Tiempo, Leopoldo 
Marechal, Jorge Luis Borges y 
Nicolás Olivari. 

1922 

Gana un campeonato de boxeo. 

1923 

Participa como agrimensor en 
un proyecto para construir un 
túnel ferroviario en Catamarca. 
A partir de esa experiencia se 
pone en contacto con el funcio¬ 
namiento de los ferrocarriles en 
la Argentina: “Allí viví casi un 
año, en plena cordillera. V allí me 
encariñé con las cumbres y con 
el tango que un amigo llevó en¬ 
cerrado en una valijita de mano” 
(en La Nación 06/05/23). 
Publica el libro de cuentos La 
Manga y combina su trabajo 
de agrimensor con sus prime¬ 
ros pasos como periodista y 
escritor. 


1924 

Realiza su primer viaje a Europa. 

1927 

Publica y participa en la revista 
Martín Fierro. 

Entabla amistad y comparte 
ámbitos de sociabilidad tanto 
con escritores del grupo Florida 
como del grupo Boedo. Conoce 
a Macedonio Fernández, con 
quien intercambia correspon¬ 
dencia. A través de César Tiem¬ 
po conoce a Roberto Arlt, con 
quien recorre la ciudad. 
Frecuenta el sótano del Royal Ke- 
ller, en la esquina de Corrientes y 
Esmeralda, allí conoce a Norah 
Lange, Xul Solar, Oliverio Giran¬ 
do. También concurren Leopoldo 
Marechal y Jorge Luis Borges. 

Se inaugura la peña del Café 
Tortoni, donde conoce a Alfonsi¬ 
na Storni y entabla amistad con 
Benito Quinquela Martín. 

1928 

Junto a Leopoldo Marechal ayu¬ 


dan en la edición de No toda es 
vigilia la de los ojos abiertos de 
Macedonio Fernández. 

1929 

Publica artículos en la revista El 
Hogar y en La Nación escribe 
una columna titulada “A través 
de la ciudad”. Es recomendado 
para escribir los editoriales de La 
Nación por uno de sus jefes. 
Publica la columna “Apuntes Por¬ 
teños” en el diario El Mundo. 

1931 

Publica El Hombre que está solo 
y espera. Gran éxito editorial. Fue 
traducido al italiano. En su nove¬ 
na edición -Plus Ultra de junio de 
1964- con prólogo de José Ma¬ 
ría Rosa, llegó al primer lugar en 
la lista de libros más requeridos, 
publicada por la revista Primera 
Plana. 

1933 

Avanza en su politización. Apo¬ 
ya el levantamiento de Paso de 



los Libres, liderado por militares 
yrigoyenistas. En este alzamien¬ 
to participaron también Arturo 
Jauretche, Homero Manzi y Luis 
Dellepiane, entre otros. 

1934 

A raíz del levantamiento estuvo 
preso en Martín García y luego 
partió al exilio europeo. Contrae 
nupcias con Mercedes Colmale- 
ras. En la libreta de casamiento 
figura como dirección del novio 
Belgrano 1551, que pertenece a 
la delegación policial en la que 
había estado detenido. 

De regreso de Europa vive con su 
esposa en Buenos Aires, en Las 
Heras 4095. 

1935 

Publica Señales. A raíz de esta 
publicación entabla una asidua 
relación con Arturo Jauretche. 
Colabora con la investigación de 
Lisandro De la Torre sobre los 
frigoríficos. Escribe para Alfre¬ 
do Palacios, sobre el proyecto de 


Coordinación de Transportes. 
Participa en Forja (Fuerza de 
Orientación Radical de la Joven 
Argentina), una agrupación in¬ 
cluida en el radicalismo, con un 
perfil muy crítico del partido y de 
la realidad nacional de la época. 
Comienza a analizar los problemas 
económicos de Argentina. Descu¬ 
bre que, durante años, los ingresos 
brutos de los ferrocarriles ingleses 
fueron mayores a los ingresos por 
rentas generales del país. 

1936 

Publica “Política británica en el 
Río de la Plata: las dos políticas, 
la visible y la invisible” Cuaderno 
de Forja N° 1. 

1937 

Dicta un ciclo de Conferencias 
para el Centro de Estudiantes de 
la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad de La Plata. De allí 
resulta la publicación del folleto 
Los ferrocarriles, factor primordial 
de la independencia nacional. 



1938 

Se muda a las afueras de Buenos 
Aires, Vergara 1355 en Vicente Ló¬ 
pez, con su esposa y sus dos hijos. 
Publica “Petróleo e Imperialismo. 
El ejemplo de Méjico y el deber ar¬ 
gentino”. Cuaderno de Foija N° 4 e 
“Historia del ferrocarril Central Cór¬ 
doba” Cuaderno de Forja N° 7 y 8. 

1939 

Publica el diario Reconquista , del que 
saldrán a la luz sólo 41 números. 
“Todo lo que nos rodea es falso 
e irreal, falsa la historia que nos 
enseñaron, falsas las creencias 
económicas con que nos impu¬ 
sieron, falsas las perspectivas 
mundiales que nos presentan, 
falsas las disyuntivas políticas 
que nos ofrecen, irreales las li¬ 
bertades que los textos asegu¬ 
ran” ( Reconquista 15/11/39) 

1940 

Publica los textos Historia de los 
Ferrocarriles Argentinos y Políti¬ 
ca británica en el Río de la Plata. 


El 26 de septiembre de 1940 
solicita su afiliación formal a la 
agrupación FORJA- 
AI desencadenarse la Segunda 
Guerra Mundial, FORJA y Scala- 
brini Ortiz defienden una postura 
neutralista, como lo manifiestan 
algunos de los volantes de FOR¬ 
JA “300.000 argentinos morirán 
en la Guerra Europea / no son 
ideologías las que se aprestan. La 
lucha es por el dominio material 
del mundo/ llamar fascistas a los 
que defendemos la neutralidad es 
ruindad”.Dicta varias conferencias 
y participa en actos de FORJA. 

1942 

Publica la Revista La Gota de 
Agua. 

1943 

Se produce el golpe militar triun¬ 
fante el 4 de junio. Scalabrini 
Ortiz vuelve a trabajar haciendo 
mensuras, se aleja de los asun¬ 
tos políticos y se propone reto¬ 
mar su tarea intelectual. 


1944 

En el mes de junio toma contacto 
con Perón en el Jockey Club de la 
Plata. “Coronel, le vamos a pedir 
los trencitos...” (facsímil del ma¬ 
nuscrito al dorso de la tarjeta de 
invitación a la cena, publicado en: 
René Orsi, Jauretche y Scalabrini 
Ortiz, editorial Peña Lillo, 1985). 

1944 

Se entrevista con el presidente 
del consorcio británico Monta- 
gue Eddy, en el Hotel Plaza. 

1945 

Se produce la gigantesca mani¬ 
festación del 17 de octubre. “El 
subsuelo de la patria sublevado. 
Era el cimiento básico de la Na¬ 
ción que asomaba por primera 
vez en su tosca desnudez ori¬ 
ginal ...” (en Yrigoyen y Perón, 
identidad de una línea histórica 
de reivindicaciones populares. 
Plus Ultra, pag.27) 

FORJA se autodisuelve el 15 de 
diciembre. 


1946 

Publica Tierra sin nada, tierra de 
profetas. 

Con el objetivo de contrarrestar la 
propuesta inglesa de conformar una 
sociedad mixta (anglo-argentina) 
para administrar los ferrocarriles, 
publica Los Ferrocarriles deben ser 
del pueblo argentino y Defendamos 
los ferrocarriles del Estado. 

1947 

Dicta varias conferencias y man¬ 
tiene una acción persistente se¬ 
ñalando que la nacionalización 
de los ferrocarriles es clave en la 
“emancipación nacional”. 

1948 

La noche anterior a la nacionali¬ 
zación de los ferrocarriles lee un 
histórico escrito “para sus ami¬ 
gos”. Participa en las manifesta¬ 
ciones mezclado en la multitud. 
Intercambia correspondencia 
con Juan Perón 

Publica Yrigoyen y Perón, identi¬ 
dad de una línea histórica de rei- 






vindicaciones populares. 

Publica El capital, el hombre y la 
propiedad en la vieja y la nueva 
Constitución Argentina. 

1949 

Apoya la reforma constitucional. 

1950 

Publica Perspectivas para una 
esperanza argentina. 

Obtiene un premio de literatura de 
la Provincia de Buenos Aires y lo 
dona a la Fundación Eva Perón. 

1952 

Fallece Macedonio Fernández y 
da un discurso despidiendo sus 
restos junto a Jorge Luis Borges 
y otros. 

Intercambia correspondencia con Paz 
Estenssoro, presidente de Bolivia. 

1955 

Luego de los bombardeos de 
Plaza de Mayo intenta refundar 
la agrupación FORJA. Se opone 
decididamente a la “revolución 


libertadora” a través de varios 
artículos en El Líder, El Federalis¬ 
ta y De frente. Denuncia el regre¬ 
so de los mismos actores e inte¬ 
reses que gobernaron durante la 
Década Infame. 

1956 

Luego de los fusilamientos de 
José León Suárez, a través de 
Rogelio Frigerio, se incorpora 
como redactor principal de la re¬ 
vista Qué, de la que será director 
por algunos meses. 

En cartas y artículos analiza y 
reflexiona sobre las causas de la 
caída del gobierno peronista. 

1957 

Publica una compilación de sus 
últimos 18 artículos bajo el título 
de “Aquí se aprende a defender 
la patria”. Juan Perón transcribe 
algunos de esos artículos en su 
libro La fuerza es el Derecho de 
las Bestias. 

Apoya la candidatura de Arturo 
Frondizi a la presidencia. 


1958 

Mantiene correspondencia con 
Juan Perón y toma distancia del 
gobierno de Frondizi. 

Enferma de gravedad. Reedita 
una versión ampliada de su His¬ 
toria de los Ferrocarriles Argenti¬ 
nos. 

1959 

Fallece el 30 de mayo. 
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Buenos Aíres. 22 de Diciembre de 2006 


VISTO el Expediente N* 24769/06 del Registra de la SECRETARIA GE ME RAL DE LA 
PRESIDENCIA DE LA NACION y. 

CONSIDERANDO: 

Que el próximo 30 de mayo de 2009 se cumplen CINCUENTA (50) años de la desaparición 
física del destacado pensador y escritor nacional Raúl SCALABRINI ORTIZ, 

Que el PODER EJECUTIVO NACIONAL considera imponen le resaltar y difundir la labor de 
quien realizara tan importantes aportes para la defensa del ser MdoneL 

Que Raúl SCALABRINI ORTIZ perteneció a una generación que hizo propias las consignas 
del desarrollo de la industria nacional y la lucha contra el colonialismo dilucidando la historia 
oficial. 

Que el pensamiento nacional se vio ampliamente enriquecido por los aportes de este 
inteleciual. entre cuyas obras, se inscriben: "El hombre que esta sote y espera": “Los 
ferrocarriles deben ser del pueblo argentino*; "Bases pera la reconstrucción nadonal", "Política 
Británica en el Río de la Plata", "Historie de los Ferrocarriles Argentinos"; entre otras. 

Que la vigencia de su pensamiento a CINCUENTA (50) años de su desaparición puede 
resumirse en las palabras que Arturo JAURETCHE ronunciara en su homenaje: ,f ... más allá 
del estrecho límite de los partidos y de las fracciones, de los perecederos gobiernos, de la 
transitonedad de los éxitos y las derrotas. Somos vencedores en esta conciencia definitiva que 
los argentinos hemos tomado de lo argentino". 

Que la vida e historia del pensador Raúl SCALABRINI ORTIZ son un ejemplo a seguir por ia 
ciudadanía argentina. 

Que el servicio jurídico pertinente ha tomado la intervención que l@ compete, 

Que el presente se dicta en uso de las facultades otorgadas por el artículo 99, inciso 1 de la 
CONSTITUCION NACIONAL 

Por ello, 

LA PRESIDENTA DE LA NACION ARGENTINA 
DECRETA 

ARTICULO 1° - Declárase el año 2009 como el "Año de Homenaje a Raúl SCALABRINf 
ORTIZ". 

ARTICULO 2°.- Dispónese que a partir del 1 c de enero de 2009. toda la papelería oficial a 
utilizar en la ADMINISTRACION PUBLICA NACIONAL, centralizada y descentralizada, así 
como en los Entes autárquicos dependientes de ésta, deberá llevar en el margen superior 
derecho un sello con la leyenda "2009 - Año de Homenaje a Raúl SCALABRINI ORTlZ". 

ARTICULO 3°.- En orden a lo establecido en el articulo 1 " del presente, el PODER 
EJECUTIVO NACIONAL auspiciará actividades, seminarios, conferencias, y programas 
educativos que contribuyan a la difusión en el país de la trayectoria pública de Raúl 
SCALABRINI ORTIZ, para valorizar a aquéllos hombres excepcionales que contribuyeron oon 
el pensamiento nacional. 

ARTICULO 4*.' Comuniqúese, publiquese, dése a la Dirección Nacional del 
Registra Oficial, y archivóse, 




En un artículo publicado recientemente en Caras y Caretas, se 
expresaba el júbilo por el justiciero Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 
que consagró a 2009 como el “Año de Homenaje a Raúl Scalabrini 
Ortiz”. 

Los aportes del autor de El hombre que está solo y espera a 
la comprensión de la “cruda realidad” de su época (en la economía, la 
sociología, y la filosofía política) no empalidecen su contribución -vital y 
raigal- en la nacionalización de las conciencias de las clases trabajadoras 
que Scalabrini sostuvo ya en sus años de F.O.R.J.A. 

Libertarlo Ferrari, malogrado dirigente sindical empapado del 
Idearlo forjista, fue uno de los responsables de sembrar los postulados 
de Ortiz Pereyra, de Manzl, de Scalabrini Ortiz a esas agrupaciones de 
trabajadores y a esa CGT que ya se vislumbraban como columna vertebral 
de la justicia social naciente. 

Esa historia -que hoy el Decreto presidencial pone en su justo 
reconocimiento- ha sido desde hace casi una década una ocupación 
permanente de nuestra organización gremial (SUTERH-FATERYH), que 
llevó adelante talleres, seminarlos y auspició actividades dirigidas a la 
reflexión y la difusión del Pensamiento Nacional, y que Incorporó en los 
planes de formación de nuestros cuadros dirigentes la obra de Scalabrini 
Ortiz al que el propio Gral. Perón calificara como “Primer magistrado 
moral de la República” 











Con ese compromiso (en su momento junto a otras Instituciones 
estatales, sindicales y del sector privado) acompañamos la Muestra 

Itinerante “F.O.R.J.A. 70 años de Pensamiento Nacional - MANZI 100 
años de mllltancla”, que ha recorrido ya gran parte de la geografía del 


país exponiendo el Idearlo scalabrlnlano. Y aportamos nuestro grano 
de arena en el esfuerzo de poner al alcance del gran público parte del 
Archivo del último Secretarlo General de F.O.R.J.A. (Dr. Francisco José 
Capelll) que fuera publicado por Delia María García, Eduardo Rosa Bunge, 
Francisco José Pestanha y Ernesto Adolfo Ríos, y que constituye uno de 
los más valiosos Intentos de comprensión del proceso “proto-peronlsta” 
y de la Influencia de Raúl Scalabrini Ortiz en la conformación Ideológica 
del Justicialismo. 

Hoy, en esta conmemoración y junto a la Biblioteca Nacional, 
no sólo se exponen los recuerdos de la labor de un gran patriota, sino que 
se reactualizan sus ¡deas, que nutrieron las jornadas más gloriosas de las 
trabajadoras y los trabajadores argentinos. 

Un homenaje a Raúl Scalabrini Ortiz. Y un compromiso con 
esas banderas que don Raúl concibió desde la virginidad mental más 
profunda, desde la esperanza más sincera y desde el máximo sacrificio 
que puede exlgírsele a un hombre que renunció a todo menos a su fe en 
el futuro de la Patria. 


Víctor Santamaría 
Secretarlo General de la FATERYH 
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No estuvo Raúl, el 29 de junio de 1935 en el subsuelo de Corrientes 
1778 dándole vida a la agrupación. No estuvo, tampoco, cuando 
mudaron los petates al mítico sótano de la calle Lavalle: F. 0. R. J. A. 
surgía como una Iniciativa juvenil en la Interna de un partido radical que 
había extraviado la fe revolucionarla, y de eso él no estaba ni enterado. 
La noche del 30 de septiembre de ese año llmlnar se escuchó por 
primera vez su palabra en aquel reducto. Su oratoria seca, desprovista 
de la ampulosidad característica de la época, deslumbró a la treintena de 
oyentes allí congregados; su mensaje esclarecedor exponía, ajustándose 
a herramientas de análisis propias, la cruda y decadente realidad de 
una Argentina a la que, sin embargo, veía nimbada de esperanza. Raúl 
Scalabrlnl Ortiz, con verba de profeta, le Insufló el alma a esa ‘‘Fuerza de 
Orientación Radical de la Joven Argentina”, convertida en vertiente de la 
voluntad nacional de realización que una década después desbordaría en 
todos los rincones de la Patria. 

En un esclarecedor y casi Infidente diálogo pasados los años, 
Francisco José Capelll y Roque Raúl Aragón (protagonistas y testigos) 
exponen el balance de F.O.R.J.A:. ‘‘toda esa tentativa de orientación 
radical de la Joven Argentina fue una quimera, aunque haya costado 
mucha abnegación y miles de actos callejeros que para el Régimen fueron 
como el zumbido de una mosca.” ‘‘El aporte Incuestionable del grupo a la 
política nacional -se sinceran- fue la obra de Scalabrlnl Ortiz." F.O.R.J.A. 
fue un rotundo fracaso como empresa partidaria, en el radicalismo donde 
comenzó y en el peronismo en que no pudo entrar. No obstante, desde su 
tribuna Scalabrlnl fijó las ¡deas, creó los objetivos, determinó los puntos 
de apoyo, y formó el clima moral y psicológico de una conciencia nacional 
que el 17 de octubre de 1945 se hizo historia. 

F.O.R.J.A. tiene su ‘‘leyenda rosa”, reflotada en este aniversario 


por los epígonos de la “todología postmoderna” (jóvenes y no tanto de 
‘‘derechas” e ‘‘Izquierdas”, que pretenden hablar de todo habiendo leído 
poco y estudiado casi nada), y que ancla el alejamiento de Scalabrlnl 
en cuestiones menores. Raúl Scalabrlnl Ortiz se aleja de F.O.R.J.A. 
desilusionado por la Imposibilidad de transformar la agrupación en 
un grupo revolucionarlo; denuncia el ‘‘fondo comiteril” y la ‘‘política 
maniobrera” de la conducción (Jauretche), y abjura del ‘‘vicio de origen” 
radical que Impidió la culminación revolucionarla a la que estaba 
destinada. Sus palabras son tajantes y hieren como un escalpelo: ‘‘A mí 
me Interesa la liberación nacional. No me Importa la lucha política como 
lucha de segundo plano que se desarrolla como lucha de ratones bajo la 
gran hegemonía de los capitales y de la diplomacia extranjera”. 

Pasados los años, Raúl Scalabrlnl Ortiz sufre en su carne y en 
su espíritu el doble dolor de la enfermedad y el de la postración de 
la Argentina, presa de la reacción oligárquica que no ha dudado 
(como siempre) en derramar sangre de hermanos para consolidar la 
dependencia colonial. Piensa en la Patria, y piensa en F.O.R.J.A. (‘‘Solo 
FORJA salvará al país... o el país no se salvará.”, era la rúbrica de sus 
viejas confidencias epistolares) En sus últimos días, como ‘‘Presidente 
provisional de la Junta Reorganizadora de F.O.R.J.A.", Raúl Scalabrlnl 
Ortiz realiza una convocatoria a sus compatriotas que hoy, cincuenta 
años después de su muerte, resuena con la admonición de la profecía: 
‘‘No volver atrás en lo que se avanzó, completar lo que quedó Inconcluso 
y realizar lo que no se Intentó será la consigna de nuestra palabra 
Indistintamente dirigida a obreros y estudiantes, ciudadanos y labradores, 
técnicos y legos, entrelazados y mancomunados en la afinidad de un 
destino ¡rrenunclablemente común. (...) Para cada uno de ellos hay una 
verdad afilada como una bayoneta.” 
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Fuimos varios quienes tuvimos la iniciativa, tiempo atrás, de conmemorar 
vida y obra de Scalabrini Ortiz a 50 años de su fallecimiento. El proyecto 
nos dio la posibilidad de acceder a una gran cantidad de material escrito 
por él y sobre él. Conferencias y artículos con invaluables correcciones 
manuscritas, copias de cartas que envió y recibió, índices de libros 
en preparación, transcripciones que reseñan encuentros personales 
trascendentes, anotaciones con reflexiones personales y políticas, 
recortes comentados, libros dedicados, dibujos y también poesías. 

Son apenas algunos fragmentos de un vastísimo archivo personal los 
que hemos seleccionado para presentar en esta muestra. Al repasar la 
documentación, en gran parte inédita, fuimos enhebrando datos y hechos, 
reconstruyendo sus relaciones personales, y sobre todo, indagando cuáles 
fueron sus preocupaciones predominantes. Una primera conclusión 
es que todos sus esfuerzos respondieron al intento de comprender y 
explicar cómo funciona la realidad política y económica de la Argentina. 
Ese interrogante, que orientó su incansable actividad, estuvo motivado 
por una constante búsqueda de justicia social. 

Sus primeras indagaciones las realizó como periodista, con sus 
columnas diarias, sondeando la mente y los sentimientos de los porteños. 
Concentraba su atención en las calles, los bares, los trenes, en la gente 
común a la que definió como la "muchedumbre innúmera”. La originalidad 
de sus enfoques y su sensibilidad para transmitirlo hicieron que su editor 
le propusiera escribir un libro con las anotaciones que venía haciendo 
desde hacía varios años. Treinta días después se publicó El hombre que 
está sólo y espera (1931). 

A partir de entonces, da comienzo al estudio sistemático de la influencia 
de Inglaterra en la economía y la sociedad argentinas, tarea que tuvo como 
banco de prueba la historia de los ferrocarriles. Gradualmente pondría al 
descubierto invisibles procesos de la dominación económica y política 
británica que eran desconocidos hasta el momento. En su persistente 


exploración de la realidad nacional, no subestimó fuente alguna. Se 
impuso una virginidad mental a toda costa: indagó en libros usados y 
abandonados, recogió datos claves de memorias ministeriales, leyó entre 
líneas en exposiciones parlamentarias y supo incorporar saberes que 
circulaban de boca en boca pero en voz baja, sin repercusión en los 
medios de comunicación comerciales. 

Su formación lo condujo a tomar posición política sobre la coyuntura que 
atravesaba el país. La agrupación política FORJA en 1935 se constituyó 
como un espacio de articulación de ideas y difusión de un planteo político 
novedoso. Sus compañeros de esta etapa reconocieron siempre su 
aporte. Fue Raúl quien dio las claves para sacarlos del antiimperialismo 
de charla y para ponerlos en contacto con la realidad del colonialismo 
auténtico, repetía Arturo Jauretche. 

Scalabrini no ocupó nunca un cargo público porque estaba convencido 
de que su lugar estaba en la reflexión, la propuesta y, cuando hacía falta, 
la denuncia. Desde ese compromiso político e intelectual, consiguió 
redactar algunas de las páginas más auténticas, bellas y recordadas 
que gestó el movimiento peronista. A Juan Perón lo conoció antes de 
que llegara a la presidencia, en un encuentro en el que le trasmitió sus 
propuestas para la política ferroviaria. Su persistencia se vio coronada 
con la nacionalización de los ferrocarriles del 1 de marzo de 1948. 

Bien puede decirse que construyó sus planteos con otra mirada sobre 
la realidad y con un modo sencillo para explicarla y ponerla al alcance 
de todos. Pocas figuras como él consiguen todavía convocar amplios 
sectores políticos, de distintos partidos, con distintas historias, motivados 
por encontrar para nuestro país un rumbo propio, indisociable de la 
realidad americana, que contemple uno de los principios básicos que 
deben orientar, según Scalabrini Ortiz, la cooperación interna de una 
Nación: la protección de los más débiles. 


Marcos Lohlé 





dirá Arturo Jauretche al despedir 

sus restos mortales. 

Raúl Scalabrlnl Ortiz, fue parte de una camada de notables Intelectuales 
argentinos, integrada, entre otros, por Jorge Luis Borges, Raúl González 
Tuñón y Oliverio Girando. A todos ellos los unió el interés por la literatura, 
bajo la benevolencia, el gesto friolento y la infaltable guitarra criolla de 
Macedonlo Fernández, humorista y filósofo sin Igual. 

La escritura inicial de Scalabrini fue más sociológica que literaria y su 
nombre cobró reconocimiento a partir de 1931 con su libro El hombre 
que está solo y espera'. Prontamente, a esos conocimientos sociológicos, 
se sumaron la rebeldía y el combate. Esto ocurrió bajo la presidencia del 
General Justo y la vicepresldencia de Julio Roca (h), cuando la economía, 
la política y la diplomacia argentina se orientaron a los fines de servir de 
los intereses nacionales y populares. En efecto, Roca, enviado en una 
misión que concluyó en el pacto Roca- Runclman, verdadero estatuto 
de vasallaje, expresó: "Argentina, por su interdependencia recíproca, 
es, desde el punto de vista económico, una parte Integrante del Imperio 
británico” 1 2 . A esta afirmación Scalabrini dio respuesta, cuando ya 
militante radical y miembro de FORJA leyó para 1935 en el subsuelo de 
la calle Lavalle densos y documentados estudios sobre la penetración 
imperialista Inglesa. 

Su saber, sus conocimientos y sus denuncias en el estudio de la historia de 
nuestros ferrocarriles, por ejemplo, fueron terreno fértil para la posterior 
acción recuperadora de los mismos, que fue llevada a cabo durante el 
primer gobierno peronista. A su vez, Perón siempre lo consideró con 
sumo respeto, admirando a la par sus dotes de Investigador como su 
compromiso nacional. Tras el exilio de Perón en 1955, mantuvieron 

1 Raúl Scalabrini Ortiz. El hombre que está solo y espera. Buenos Aires, 
Sociedad Editorial Tráfico, 1931. 

2 Julio Argentino Roca (h). Discursos, escritos, homenajes. Buenos 
Aires, (s/e), 1943. página 55. 


comunicaciones estrechas. 

La muerte sorprenderá a Scalabrini el 30 de mayo de 1959, en Borges, 
Provincia de Buenos Aires. Un cáncer de pulmón. Su trayectoria nos 
trasmite que estaba abocado a dar la lucha por la independencia 
económica, vale citar su crítica al gobierno de Aramburu y Rojas "No es 
ciertamente infecundo el gobierno de facto. En los dos años corridos, 
ha desvalorizado la moneda argentina a menos de la mitad de su valor, 
ha liquidado el IAPI, ha dado los primeros pasos para perfeccionar 
el monopolio de la CADE, ha abrogado la Constitución de 1949 y su 
artículo 40, ha rescindido la mayor parte de los convenios comerciales, 
ha drenado el oro y reducido su existencia a menos de la mitad, ha 
desmantelado la organización de los productores, ha anarquizado la CGT, 
ha hecho descender el nivel de vida medio, ha regalado a los bancos el 
manejo discrecional de varias decenas de millones de pesos propiedad 
de los ahorristas y ha cegado la fuente natural del crédito de las Industrias 
condenándolos a muerte por inanición a corto plazo”. 

Para algunos, como su primo en tercer grado, el escritor Manuel Gálvez, 
Scalabrini era bajo de estatura, erguido, de figura fina, simpático y 
bien parecido, muy afecto a las bromas e Ironías. Según otros que lo 
frecuentaron, era menudo, corto de vista, Individualista en sus acciones y 
ácido, un hombre poco abordable por la vía de la cordialidad. 

De lo que no existe ninguna duda, para unos y otros, es de su compromiso 
con la causa nacional y popular. Como en pocos casos de nuestra historia 
contemporánea, su acción siempre irá férreamente tomada de la mano 
de la palabra justa y certera. Dirá: De este lado no hay más que sudor, 
lágrimas y sangre. Pero hay un país que nos está esperando. Hay una 
esperanza que está requiriendo una acción. Hay una acción que está 
vacante y desde la que se hace la historia”. Muchos argentinos, como él 
en su momento, siguen tozudamente en esa brecha. 


Roberto Baschetti. 



Luego del Golpe de Estado de 1955: 

“Decreto N° Único 
Visto: 

El carácter de irreversibilidad de los actos cometidos en contra de los 
sagrados intereses de la Nación Argentina y de los inmanentes derechos 
del pueblo; 

Atento: 

La gravedad de los hechos Imputados y el antecedente provisto por un 
grupo de ancianos que ante la supuesta y no comprobada falta íntima 
de haber tenido relaciones con una mujer, privó del uso del grado y 
del uniforme a un guerrero que a pesar de sus muchos errores de 
conducción, conquistó posiciones y bienes para la República; 

Considerando: 

Que los Inculpados no quisieron o no supieron enfrentar la destreza 
técnica de los Invasores extranjeros, que encubiertos con el caballo de 
Troya de una libertad abstracta, buscaban destruir la unidad nacional para 
apoderarse de sus riquezas y, como en el pasado, someter a esclavitud 
al trabajo y a la Inteligencia argentinas; 

Que no supieron o no quisieron oponer su entereza a las artimañas 
de los curiales, menestrales, leguleyos y técnicos del capital y de la 
diplomacia extranjera, de los que se rodearon y a los que exclusivamente 
escucharon; 

Que es Indispensable distribuir equitativamente los premios y los castigos 
para contener la relajación que en nuestro ambiente Introducen con la 
destreza y el Interés de los extranjeros; 


Que para alcanzar la ansiada pacificación es Ineludible, ante todo, 
sancionar de alguna manera a los responsables directos de tanto dolor, 
humillación y los perjuicios soportados por los ciudadanos; 

Que las fuerzas armadas han sido creadas y son sostenidas para 
neutralizar las amenazas extranjeras, de cualquier índole que ellas sean. 
Y constituyen por eso, y deben constituir, la columna vertebral de la vida 
nacional, y que, por lo tanto, el título de la más alta jefatura castrense debe 
presuponer, sin ninguna clase de duda, la posesión del más acendrado 
conjunto de virtudes ciudadanas, con tal evidencia y tan por arriba del 
chisporroteante choque de pasiones cotidianas, que sean reconocidas y 
acatadas, por todos los ciudadanos, sin distinción de ¡deas, simpatías o 
credos menores; 

Yo, Raúl Scalabrlnl Ortiz, en uso de las atribuciones que me confiere mi 
condición de ciudadano que ha sabido ejercer la plenitud de su libertad 
durante sus sesenta años de vida, en la creencia de que Interpreto los 
sentimientos de por lo menos, cinco millones de electores, y los deseos 
de alcanzar la paz fundada en la justicia de, por lo menos, diecisiete 
millones de argentinos, con perfecta conciencia de la responsabilidad 
que asumo en todos los terrenos, condeno a los Inculpados a la pena 
de degradación por Ineptitud culposa en la defensa de los Intereses de 
la Nación, y en adelante para referirme a ellos los citaré en su prístina y 
erizada desnudez de pollos pelados: Pedro Eugenio Aramburu y Isaac F. 
Rojas.” (Revista Qué N° 188, I o de julio de 1958). 
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“Estos asuntos de economía y finanzas son tan simples 
que están al alcance de cualquier niño. Sólo requieren 
saber sumar y restar. Cuando usted no entiende una 
cosa, pregunte basta que la entienda. Si no la entiende 
es que están tratando de robarle. Cuando usted 
entienda eso, ya habrá aprendido a defender la patria 
en el orden inmaterial de los conceptos económicos y 
financieros” 

(Revista Qué Suplemento mensual N° 2-3, marzo de 1957) 


“No son ideologías las que se aprestan. La lucha es por 
el dominio material del mundo. Una vez más, media 
docena de Estados pretenden decidir los destinos del 
mundo. Nuevamente, como en la guerra del 14, se 
quiere mezclarnos en la contienda a favor de nuestros 
propios opresores” 


(folleto FORJA). 


“La Nación es una sociedad de grado superior 
eminente, que debe ejercer sus derechos con una 
independencia total en el dominio que es suyo. Y 
el Estado, que asume y resume la representación 
de la Nación, tiene el irrecusable deber de impedir 
las acciones de agresivo nacionalismo extranjero 
que amenazan a sus miembros, y considerar, por su 
parte, que de ninguna manera, y desde ningún ángulo, 
puede calificarse de nacionalismo excesivo a la 
voluntad de defender a nuestra industria, mantener 
el salario de nuestros obreros y su plena ocupación, 
querer continuar manejando nuestra propia moneda 
y la distribución del crédito, proponernos proseguir 
poseyendo los medios de transporte que son nuestros, 
e intentar, sin perjuicio para nadie, la diversificación 
de la vida colectiva y la más amplia extensión de la 
libertad y de la felicidad individual.” 

(Revista Qué Suplemento mensual N° 98, agosto de 1956) 
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EL HOMBRE 
QUE ESTA SOLO 
Y ESPERA 
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“Durante mucho tiempo, creí que esta tierra era 
sólo apta para místicos abrumados por un deslizar 
demasiado evidente del tiempo en la llanura. Sonreí, 
luego, de mis ingenuidades cuando percibí que la razón 
de nuestra incapacidad era más presente y concreta. 
Así entré al estudio de los constituyentes económicos 
de mi país. No porque la economía y su cotización de 
materialidades me atrajera particularmente, sino 
porque no es posible la existencia de un espíritu sin 
cuerpo y la economía es la técnica de la auscultación 
de los pueblos enfermos” 

(Reconquista, 15/11 /1939) 
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“Hermanados en el mismo grito y en la misma fe iban el peón de campo de Cañuelas 
y el tornero de precisión, el fundidor, mecánico de automóviles, la hilandera y el 
peón. Era el subsuelo de la patria sublevado. Era el cimiento básico de la nación 
que asomaba, como asoman las épocas pretéritas de la tierra en la conmoción del 
terremoto. Era el substrato de nuestra idiosincrasia y de nuestras posibilidades 
colectivas allí presentes en su primordialidad sin recatos y sin disimulos. Era el de 
nadie y el sin nada en una multiplicidad casi infinita de gamas y matices humanos, 
aglutinados por el mismo impulso, sostenidos por una misma verdad que urna sola 
palabra traducía. Perón.” 

( Yrigoyen y Perón, identidad de una línea histórica de reivindicaciones populares, Plus Ultra, 1972, p. 27) 


“El primer metafísico de Buenos Aires y el único filósofo 
auténtico es Macedonio Fernández [...] Todo lo que se 
puede decir, ya está en él [...] Es un alegato pro pasión, 
un ataque al intelectualismo extenuante. Su filosofía es 
la filosofía de un porteño: es la quintaesencia, lo más 
puro, lo más acendrado del espíritu de Buenos Aires. Por 
eso está solo y espera; él es también, en gran parte, un 
eslabón en que el espíritu de la tierra se encarna” 

(El hombre que está solo y espera, Biblos, 2007, p. 117) 
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“Razas enteras fueron exterminadas, las praderas se 
poblaron. Las selvas vírgenes se explotaron y muchas 
se talaron criminalmente para siempre. La llamada 
civilización entró a sangre y fuego o en lentas tropas 
de carretas cantoras. El aborigen fue sustituido por 
inmigrantes. Estos eran hechos enormes, objetivos, 
claros. La inteligencia americana nada vio, nada oyó, 
nada supo. Los americanos con facultades escribían 
tragedias al modo griego o disputaban sobre los 
exactos términos de las últimas doctrinas europeas.” 

(-Política británica en el Río de la Plata , Reconquista, 1940, p. 10) 


“Volver a la realidad es el imperativo inexcusable. 
Para ello es preciso exigirse una virginidad mental 
a toda costa y una resolución inquebrantable de 
saber exactamente cómo somos. Bajo espejismos 
tentadores y frases que acarician nuestra vanidad 
para adormecernos, se oculta la penosa realidad 
americana. Ella es a veces dolorosa, pero es el único 
cimiento incorruptible en que pueden fundarse 
pensamientos sólidos y esperanzas capaces de resistir 
a las más enervantes tentaciones”. 


(Política británica en el Río de la Plata, Reconquista, 1940, p. 11) 
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